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III Pascua - Jn 21,15-19…¿me amas?…
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Jn 21,15-19
 III PASCUA. Ciclo C
 El encuentro del Resucitado con sus discípulos junto al lado de Tiberiades, encuentra su momento más alto, cuando el Señor dialoga con aquel a quién había dado autoridad, nombrándolo la piedra sobre quien construiría su Iglesia, pero que después lo había negado tres veces, como es Pedro. Este encuentro resulta de lo más significativo, tanto por el contenido del diálogo como por el simbolismo y el significado del mismo.


El Señor Resucitado, interroga tres veces a Pedro, curiosamente, llamándolo dos veces, con el nombre que tenía antes del llamado que el Señor le hizo, diciéndole: “…Simón, hijo de Juan…” (Jn 21,15.16), y solo la tercera vez le confirma en el llamado, llamándolo: “...Simón, PEDRO, hijo de Juan…”(Jn 21,17). Si esta forma de llamarlo llama la atención, mucho más el contenido de la pregunta que le hace, pues por tres veces le pregunta sobre los sentimientos que tiene hacia Él, y lo hace de más a menos, porque le pregunta: 1) “…me AMAS, más que estos…”(Jn 21,15); 2) “…me AMAS…”(Jn 21,16); 3) finalmente: “…¿me quieres?...” (Jn 21,17). Y ante esta pregunta del Señor, la respuesta de Pedro, siempre fue evasiva, respondiéndole: “…Tú sabes que TE QUIERO…” (Jn 21,15.16.17). El Señor le preguntaba si lo amaba, Pedro le respondía, que lo quería. Después de cada pregunta y respuesta, el Señor cada vez le dejó un compromiso: 1) “…apacienta mis corderos…”; 2) “…cuida mis ovejas…”; 3) “…apacienta mis ovejas…”. 

Un pasaje como éste es emblemático y significativo, porque nos hace ver el sentido y el significado de la reconciliación, pues ahí vemos al Señor Resucitado, que se encuentra con aquel a quién le había confiado su Iglesia, que posteriormente lo negó. En este encuentro el Señor invita a recapacitar ante su actitud, por eso le pregunta tres veces, por cada negación que hizo. Y enfatiza que la reparación de la negación, es el AMOR, que se vuelve misión y compromiso.


En este tiempo de pascua, un pasaje como éste nos ayuda a ver nuestra actitud ante el Señor y la disposición que tenemos en el momento de vivir lo que creemos, viendo que el creer se manifiesta en el amor y la entrega a los demás. En este sentido este encuentro del Resucitado con Pedro es programático para todos nosotros que seguimos al Señor, para tener en cuenta aquello que nos debe identificar, eso que nos debe caracterizar, eso que debe ser constitutivo de nuestra manera de ser y a su vez la motivación que debemos tener en todo lo que hacemos y en lo que buscamos.
Oración Inicial

 Pidámosle al Señor que nos ayude a descubrir lo que es esencial en su seguimiento, eso que nos debe identificar, para actuar como el Señor lo ha hecho.
Señor Jesús,

te encuentras con Pedro,

con aquel que le habías confiado 

tu Iglesia,

pero que te negó y dejó de seguirte;

en tu encuentro con él,

le preguntas sobre sus sentimientos hacia ti,

si te AMABA…,

le preguntaste tres veces,

y tres veces te dijo: 

…te quiero…

Señor, ayúdanos a que viendo 

lo que le pediste a tu Apóstol,

veamos nosotros nuestra actitud ante ti,

para ver cómo estamos viviendo 

nuestra fe y nuestra seguimiento a ti.

Ayúdanos a sincerarnos

y ver si te amamos, te queremos o te ignoramos.

Ven Señor en nuestra ayuda con tu gracia

y confírmanos nuevamente en tu seguimiento

invitándonos a amarte siempre más.

Que así sea.

llenándonos de alegría por la Buena Nueva…
Leamos con atención este pasaje que es una invitación a mirarnos a nosotros mismos y así ver cómo nos relacionamos con el Señor.

1. Leamos todo el pasaje de Jn 21,15-19. 

2. Pedir a tres personas que lean el texto: Lector (21,15a.16a.17a.c.19); Jesús (21,15b.16b.d.17b.e.18); Pedro (21,15c.16c.17d)

**  Prestar atención a las preguntas que el Señor le hace a Pedro y las respuestas que éste le da.


buscando el mensaje y la actualidad…
Teniendo en cuenta la importancia de este encuentro del Resucitado con Simón Pedro, profundicemos el sentido que tiene para nosotros las preguntas que le hace el Señor y lo que eso implica para nuestra vida.
1. ¿Qué impresión me causa y qué me llama la atención de este encuentro del Señor con Pedro?, ¿qué da a entender?, ¿qué pretende con esto?

2. ¿Qué importancia tiene el hecho que el Señor por tres veces pregunte a Pedro: …¿me AMAS?…, ¿por qué lo hace?, ¿qué busca con esto?

3. ¿Qué indica el hecho que Pedro, no le responda con el mismo verbo, porque el Señor le pregunta: ¿me amas? y Pedro le responde: …te quiero…?, ¿qué da a entender esto?, ¿por qué esa evasiva?
4. ¿Qué expresa y qué manifiesta el hecho que el Señor después de cada interrogatorio, deje una misión a Pedro, así: …apacienta mis corderos(21,15)…, cuida mis ovejas(21,16)…, apacienta mis ovejas(21,17)…?, ¿qué nos está diciendo con esto?, ¿qué implica para nosotros este hecho?
…dejando que el Resucitado nos ilumine y nos aliente…
            El encuentro del Señor Resucitado con Pedro, es un proyecto de vida que lo debemos asumir, por eso, aprovechemos esta ocasión para darnos cuenta nuestra actitud ante Él…
1. El Señor le pregunta a Pedro, si lo amaba…, él le responde que le quiere… y si el Señor me preguntara a mí…¿me amabas más que éstos?..., ¿qué le respondo?, ¿en qué y cómo justifico y manifiesto mi respuesta?
2. Mi actitud ante el Señor, ¿es una actitud de vida o mi seguimiento es solo conceptual, de ideas y no de identificación? 
3. Si miro mi vida, ¿en qué y cómo expreso mi fe?, ¿qué es aquello que idéntica mi búsqueda del Señor?, ¿de qué manera exteriorizo y manifiesto mi adhesión al Señor?
4. El seguir al Señor Resucitado implica una nueva actitud de vida, implica asumir su causa y actuar como Él, en ese caso, yo, ¿qué estoy haciendo para dar testimonio de que Jesús está vivo, que resucitó, que está a nuestro lado y que Él es el sentido de todo lo que somos y hacemos?
5. El Señor le pregunta a Pedro si lo amaba, pero a su vez le deja una misión, en mi caso, ¿de qué manera me implico y me comprometo en la misión que el Señor nos ha dejado en su resurrección?, ¿qué hago para que el Señor sea cada vez más conocido y así su proyecto se realice?
6. ¿Es mi fe en el Señor una fe caracterizada por un amor de identificación, de búsqueda incondicional de Él?, ¿busco amar como Él, para vivir y actuar como Él?

colocando nuestro corazón en Dios…
Después de escuchar y reflexionar lo que el Señor pide a Pedro y así a cada uno de nosotros, abrámosle el corazón para expresarle todo lo que sentimos y lo que esta palabra suscita en nosotros.

· Señor Jesús, sin duda que eres extraordinario, por tu delicadeza y tu sensibilidad en tratar a las personas, a su vez por la rectitud de tu actitud, porque no contemporizas, no andas a medias y vas al grano de la cuestión. Así al encontrarte con aquel en quien habías confiando, por quién habías pedido e intercedido por él para que su fe no desfalleciera, pero que al final te había negado, cuando te encuentras con él, no haces la vista gorda a su error, sino que le invitas a encontrarse a sí mismo, haciéndole recapacitar sobre la actitud que había tenido al negar que te conocía, yendo a lo más profundo de lo que implicaba negarte, como es rechazar tu amor, sustituirte a ti en su vida, haciendo de ti solo un ídolo casual. Para esto, le has invitado a ver su actitud y su disposición, por eso, le preguntaste, si te amaba; en primer lugar, si te amaba más que los otros, después si te amaba, y al final de acuerdo a lo que él te respondía, le preguntaste, si te quería. Y Pedro, entendió lo que le preguntabas y se puso muy triste, porque se dio cuenta lo que le estabas diciendo, y fue allí, donde con humildad y sencillez reconoció su fragilidad y te dijo lo que sentía, que Tú bien sabías que te quería, pero fue incapaz de decirte que te amaba, porque amar es actuar como Tú, vivir como Tú, dar la vida como Tú lo has hecho y él bien sabía que no actúo como lo hiciste Tú, por eso, solo te dijo que te quería y nunca te dijo que te amaba. Señor, así como Pedro, también nosotros somos frágiles, también nosotros claudicamos, no tenemos la entereza de vivir el amor hasta sus últimas consecuencias y contemporizamos, no dando testimonio de ti, viviendo a medias nuestro seguimiento. Por eso, Señor, ahora que estás vivo, ahora, que estás resucitado, sé Tú el que nos fortalezcas, para vivir en plenitud nuestra adhesión a ti y nuestra comunión contigo. Ven Señor, ven y ayúdanos. Ven y danos tu Espíritu Santo, para que en todo momento demos testimonio de ti, demostrando con nuestra vida, que te amamos, que Tú eres todo para nosotros y que buscamos amarte como Tú nos amas. Que así sea.
· Señor, si resulta curioso, el hecho que por tres veces,  preguntes a Pedro, si te amaba, es sorprendente, que a su vez, tres veces le hayas confirmado en su misión, pidiéndole que apacentara y cuidara a tu rebaño, haciéndole ver que el amor no es algo teórico, sino que el amor se demuestra en la vida, en actitudes y gestos concretos, por eso le pides que haga ver el amor que te tiene viviendo por ti, asumiendo tus actitudes, viviendo como Tú lo has hecho, apacentando o cuidando tus ovejas, tu rebaño. Tú le hiciste ver que el amarte es asumir tus actitudes, es vivir como Tú lo has hecho, es identificarnos contigo, viviendo a tu estilo y con tus actitudes. ¡Gracias Señor!, porque has venido a mostrarnos que el amor a ti se vive en gestos y actitudes, que el amor a ti no son palabras, sino vida y actitud. ¡Gracias Señor!, porque Tú continuamente nos invitas a tener tus mismos sentimientos, a actuar como Tú, viviendo como Tú. ¡Gracias Señor!, porque nos haces ver, que amarte a ti, nos lleva a preocuparnos y comprometernos con los demás, a mirarles y amarles como los amas Tú. ¡Gracias Señor!, porque sigues invitándonos a actuar como Tú, amando como Tú, viviendo como Tú, dándonos totalmente por los demás, como Tú. ¡Gracias Señor!
· Señor, ahora que nos invitas a reparar nuestra vida en el amor y por el amor, ayúdanos Señor, a salir de nosotros mismos, a no mirar hacia atrás, a olvidar el pasado amando y sirviendo. Danos Señor la gracia de que mirándote a ti, busquemos amarte en los que nos rodean, que te manifestemos nuestra adhesión a ti, buscando que otros encuentren en ti el sentido y la plenitud de vida. Ayúdanos Señor, a que nuestro volver a ti, esté marcado por el amor y la entrega, por el servicio y la donación a los demás, así como le pediste a Pedro. Danos Señor la gracia de buscarte a ti incansablemente y que ese buscarte a ti, se vuelva actitud y disposición y que eso nos ayude comprometernos contigo, asumiendo tus actitudes y tu manera de ser, amando y amando hasta el final como Tú lo has hecho, amando incondicional y desinteresadamente como Tú. Que así sea.

pidiendo la ayuda del Señor…
Sabiendo que el Resucitado nos pide que amemos y que sirvamos, sabiendo que necesitamos de Él para vivir como Él quiere, pidámosle su ayuda.

· Señor Jesús, Tú que has preguntado a Pedro si te amaba…

· Señor Jesús, Tú que estás vivo y resucitado…

· Señor, Tú que nos invitas a amar y servir, haz que…

…me amas más que éstos…



· …apacienta mis corderos…

· …cuida mis ovejas…

· …apacienta mis ovejas…

· cumple mis mandamientos…
· haz vida mi Palabra…
· búscame a tiempo y destiempo…
· escúchame y sígueme…
· ven detrás de mí y sígueme…
· vive lo que crees…
· muestra con tu vida tu fe…
· sé instrumento del Señor…
· vive el amor hasta sus últimas consecuencias…
· olvida el pasado y vive la novedad del perdón…
· ayuda a otros a experimentar la misericordia de Dios…
· haz de la Palabra tu estilo de vida…
· busca el bien de los demás…
· manifiesta el amor en tu manera de ser…

· sé presencia de Dios para los demás…

· ama más que los otros…

· ama siempre, sin esperar nada a cambio…

· ama como Dios te ama…

· Señor Jesús, Tú que preguntaste a Simón, si te amaba más que los otros, te pido que me ayudes a amarte como me pides, que me ayudes a amarte así como esperas de mí. Ven Tú en mi ayuda, y dame las gracias que necesito para que mi fe se vuelva amor y actitud, gestos y disposición, para que te pueda amar totalmente como Tú me amas a mí y que ese amor se manifieste y se exprese en los que me rodean.
· Señor Jesús, Tú que has comprometido a Pedro, a que apacentara y cuidara a tus ovejas y corderos, ayúdame a mí, a vivir mi fe, como servicio y entrega, dando testimonio del amor que te tengo, para que cada vez me identifique más contigo, buscando siempre vivir como Tú, amando como Tú, haciendo de mi vida entra y servicio siendo presencia viva de tu amor para los demás.
· Señor Jesús, Tú que bien conocías a Simón, que sabías lo que tenía en su corazón, y que también sabes lo que tengo en mi corazón y que sabes que busco conocerte y amarte, te pido que me ayudes a vivir lo que creo, que te imite, que actúe como Tú, que ame como Tú, dando la vida por los demás como Tú.

 haciendo vida lo reflexionado y rezado…        
 Miremos nuestra vida y veamos ¿qué va a cambiar en nuestra vida, después de haber visto que el Señor Resucitado pidió a Pedro que lo amara más que los demás?...
· ¿De manera debo manifestar mi fe en Jesús Resucitado?, ¿qué puedo hacer para que se note que creo y sigo al Señor Jesús?

· ¿De qué manera, con qué actitudes, voy a demostrar mi amor al Señor Jesús?, ¿qué voy a hacer para que mi fe se vuelva actitud y disposición?
· ¿Qué puedo hacer para que mi amor al Señor, aumente, crezca en calidad y entrega?
Oración Final

 Pidámosle al Señor que nos ayude a amarle así como Él nos ama, para ser presencia suya para los que nos rodean, para anunciar lo que creemos con nuestra vida.
Señor Jesús,

Tú que has preguntado a Pedro,

si te amaba más que los demás…,

y ahora me invitas a mi,

a amarte más que los demás,

te pido que me ayudes,

a que en cada momento,

en todo momento,

en cada circunstancia,

demuestre mi amor a ti,

amando a los que me rodean,

sirviendo a los que tengo a mi lado,

siendo instrumento tuyo 

para que Tú actúes de los otros.

Tú que me pides amarte en los demás,

ven Tú a ayudarme

y regálame el don de tu Espíritu Santo

para que me identifique contigo,

y actúe como Tú,

amando y sirviendo,

dando la vida por los demás.

Así como lo hiciste Tú,

manifestando mi amor a ti

en el amor que tengo a los que rodean

siendo presencia viva de tu amor.

Que así sea. 
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